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e d U t a ¿ o  p o r  el  e o m i t e  d e  d e f e n s a  c o n f e d e r a l  *  r e g i ó n  c e n t r o

LA M I S I O N  D E L  C O M I S A R I A D O

La exaltación y la conservación del espíritu y de la 
pureza revolucionaria, es la misión primera y prin­
cipal— casi la única — del Comi>añado de guerra

No es el Comisariado una 
institución que aparezca por 
primera rez en nuestra erue- 
rra rcToIucionaria. Ya en la 
Kuerra de la Vendéc, en la 
gruerra feroz y sin cuartel que 
los aldeanos reaccionarios, 
guiados por sus sacerdotes y 
por sus señores feudales, des< 
encadenaron contra los revo­
lucionarios. franceses, apare­
ce la figura del comisario, del 
hombre encargado de velar 
por la pureza revolucionaria 
de todas las conductas, de to­
das las actuaciones; es enton­
ces el comisario, el hombre 
civil, o, cuando menos, el 
hombre no militar, que para 
nada interviené en las opera­
ciones guerreras, pero que 
cuida de que. las actividades 
de jefes y soldados no quie­
bren ia línea recta y austera 
de la Revolución. Ese es el 
eoinísaríQ, esa es la labor del 
comisario en las luchas des­
piadadas del líocage; ese de­
be ser el comisarlo, esa debe 
ser su labor, en la Uicha de­
sesperada que hoy se está li­
brando en los campos espa­
ñoles.

La pluma difícilmente igua- 
lable de Víctor ñugo nos brin­
da una figura, un carácter, 
que encarna toda la firmeza, 
toda la friaidad, todo el espí­
ritu gigantesco y torturado 
del buen comisario: Cimour- 
dain. Y todos los homijres que 
en k  actualidad osíentan en 
España el cargo de comisario, 
en cualquiera de sus grados 
o categorías, tivenen. una pri­
mera lección que anrcnilor: 
la coníliicta de Cimourdain. 
La encontrarán en esa nove­
la ane marga una etapa en ia 
producción literaria francesa 
y que se llama “El Noventa 
y  tres".

rimourdain es el alma fria- 
meuto apa.sionada dé la Re­
volución.; Cimourdain no es 
iin guerrero ni'un político: es 
un -revolucionario. Es el hom­
bre que 83 capaz de hablar al­
to en la misma mesa donde 
conversón y discuten—insul­
tándose desde sus posiciones 
cerradamente e g ó l a tr a s — 
Daivlott, Robespierre y Marat. 
Cimourdain es el hombre que 
es capaz‘de llevar a la guilío-

i tina a su hijo espiritual, al 
i hombre hecho a su imagen y 
’ semejanza, al m^or caudillo 
militar de las trop^ revolu­
cionarias, al más querido jefe 

: de ios azules, a Gauvain en 
i una palabra, porque había te­

nido un momento de flaqueza 
humana ante una acción he­
roica ydesinteresada del ene­
migo de la Revolución, del je­
fe de la Vendée, del marqués 
de Lanteuac.

Su alma de hombre se des­

garra cuando el Tribunal mi­
litar dicta la s e n t e n c i a  de 
muerte de su propio hijo es­
piritual con su voto decisivo 
del empate. Igualados los vo­
tos del Tribunal en las dos 
sentencias más dispares q ue
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C o ISÍ S I Gr is: A s
“ Todo el Kiundo lietu el deber de 

ayudar a ganar la guerra." "Hay que 
trabajar sin descanso para ganar la 
guerra”  “ ¿Qué es eso de la jornada 
legal ni de las ocho horasf” “ Todo el 
quê  trate de mermar el esfuerzo per­
sonal es un enemigo de la República y 

■ del Gobierno del Frente Popular.” 
“ ¡Vivan las brigadas de siajanovls- 
tas!”  “ ¡ Vivan las brigadas de choque!” 
“ Todo el mundo a producir co» el má­
ximo esfuerzo para ayudar a} Gobier­
no del Frente Popular a ganar ¡a gue­
rra.”  “ A  trabajar sin descanso y a 
obedecer ciegamente", etc., etc.

Conformes. T)e acuerdo. Todo el 
mundo tiene la obligación moral y cí­
vica de aportar su sacrificio para con­
tribuir a ganar la guerra lo antes po­
sible. F.l que no lo haga así es un traiĵ  

• do:- ,i la causa antifascista. Es un em­
boscado más dañino a la causa que los 
propios fascistas.que tenfíno.'! en fren­
te. Todo aquel que en estas Horas acia­
gos por que pasa nuestra Patria no 
rinde todo el bení',trci(f que puede <i<ir. 
y que desde luego'es necesario, mere­
ce el calificativo más duro que a aquel 
que sahumos fijamente que es un fas­
cista. Porque del fascista no podemos 
esperar nada que daño. S i otra 
cn.ia hicie.̂ c serla traidor a .sus ideales. 
Pero además seria pruet-’O eviden>e de 
aiie no era fa.scisla. que seria antifas­
cista.

Yo nr reprocha al enemigo su apa­
tía e indiferencia v hasta su saboteo 
a ly.iestra causa. E.sfá en í « lugar, si 
puede hacerlo, desde luego. Yo al que 
Iq pondría contra el mura tíe l̂  eie- 
ciicióíi. sin formación de' causa, inrlit- 
.(‘ve. es a aquel que Uamándóse anfi- 
■ fascista V algo más para su capofe'iia- 
re lodo lo posible, y hasta -lo que es 
imposible, por aue e.sfa guerra se pro­
longue indefinidamente. Hay gentes 
que en r- 'Ada se habían hartado de 
comer y con la guerra .?<’ abitan; hay 
gentes que tndan odio al. burgués y 
no ero más que por la senciUa razón 
de que no lo eran ellos, fero que hoy, 
o! socaire de la guerra, ordena y man­
da. se regodea y presume, Irwal aue foi 
vulgar e infatuado burgués. Hay cada 
antifasci.s'.a que, por sus actos, merece 
calificarle de fa.scista den por cien. 
Hav cada “ aiga”  de “responsable” , o 
de “ limente” . 'o de- “ eomendañfe”  que 
na hace nada más que pa.searse con la 
“ camhrioneta”  o con el “ for”  de pue­
blo en pueblo acerParando lodos los ac- 
neros alimenticios que puede y pagán­
dolos a mayor precio que lo que marca

¡a'tasa, porque,puede. Todo esto y mu­
cho más que cacamos lo están hacien­
do muchos antifascistas,. p?ro especial, 
mente los que pertenecen a los orga­
nismos del Estado normal, o circuns- 
tancialmente 'pdscritos a ese organis-

mmmmmmmiiminamiiininimiiioiiu.

Inviern-  de 1937
En la noche clara, preñada de in­

quietudes, resuena potente y  sono­
ra la voz derjerarca”:

— “ Esta será una guerra larga y 
dura” .

Y  la voz potente, con trenos apo­
calípticos, dictaron a las masas los 
buenos mandamientos de la guerra 
dura y  larga.

Palabras proféticas, visión del fu­
turo. Y  el pu^Io, la masa, impro­
visó. E l pueblo, se dió todo entero 
a la guerra; y  dió sus abrigos, sus 
manta? y  sus colchones a los sol­
dados que sufrieron el primer in­
vierno de guerra. No había nada 
organizado; el pueblo lo suplió con 
su estoicismo y-su rcspoiísabilidad.

La voz potente y  sonora, aunque 
más lejana, repitió machaconamen­
te desde las alturas jerárquicas:

— “ Estamos en una guerra larga 
y  dura” .

Y  ’cl pueblo, que todo lo dió, cre­
yendo que en las alturas jerárqui­
cas, desde donde sonaron los clari­
nes apocalípticos dql profeta, había 
alguien que organizara una guerra 
larga y  dura, se encontró a los ca­
torce meses de subversión con una 
orden qfie hay que cumplir o unos 
pasquines que ha de leer, en don­
de, autoritaria o sentimentalmente, 
se piden ropas de abrigo para los 
soldados dei segundo invierno de 
guerra.

Y  el pueblo... sonríe tristemente. 
Una mueca que parece una sonrisa, 
pero... sonríe todavía.

E l fino instinto del pueblo en­
cuentra en esto "motivos para son­
reír, aunque sea tristemente.

mo. Y lo hacen porque hay una des­
proporción tremenda entre sus emolu­
mentos y el tiempo que disponen para 
poder hacerlo..O sea que ganan dema­
siado y no hacen aui nada. Mú.s cla­
ro: mucho dinero entre sueldo y plu- 
ses y poco tiempo de trabajo o de pre­
sencia en donde habitualmente se re- 
unen para justificar ¡a nómina. 
tienen tiempo para sahíddar la victo­
ria. ¿fncoHscientementef ¡A h! Todo 
el mundo está obligado a trabajar y 
a hacer lo posible para ganar la gue­
rra luchando y produciendo en la van- 
giiurdia y en la retaguard ia; pero quien 
más ahinco debe poner en ello es quien 
se está comiendo el momio. O sea: 
los que disfrutan de todas ¡as gabelas 
que el Estado lia dado 'a manos llenas 
para asegurarse una fuerza activa y 
coactiva a su favor. Esos, que son bue­
nos mozos, de áalla gigantesca, bien 
armados y bien comidos y mejor mi­
mados. ¡al frente y a dar la cara los 
prhncro.st- Esos funcionarios burócra­
tas de las depar^amento oficiales 'dtl 
Estado, pertenecientes a todos los ra­
mos. ilcben- de atemperarse a los sacri­
ficios de los demás ciudadanos comien­
do nicnos y Irnba’lando mnr.

Vamos a interpretar fielmeitle todas 
'as corsinnas y a amplimenfar tod»s 
los deseos de! Gobierno;.pero ¡'odos 
por igual! Y si hay alguifa excepción 
que sea para los que no pueden tenerse 
xa de pie por la debilidad o la edad. ^

Para exigir acatamiento y sacrificio 
■T los demás debe el Gobierno empezar 
por c.'dgír.celo a sus funcionarios, que 
para eso le.j paga. ¿.O es que, e.n Pu­
ridad. l.e cotect'vidad está 'a!' servicio 
de la autoridad, en vez de ser lo que 
debe ser. o se.a lo coniroriof

La •autoridad no se debe tener por 
•I terror, sino par el ejemplo.

Los funcionarios dcl Estado hacen 
'a. semana inglesa; los funcionarios del 
Estado guardan la fíe.rta del domingo;

funcionarios del Estado no hacen 
na-ia más que tragar; los funcionarios 

~de¡ Estado, en fin, son el lastre, la so- 
li'aria gue llevamos a remolque y nos 
consume todo lo que nos hace falla al 
Pueblo trabajador. Pues bien; ya que 
Para cll-is es lo mejor, que se sacrifi­

quen los primeros. ¿O es que son yn 
otra casta íí<í>t‘rf'<r al resto de los an- 
'ifasci.sfasf Eso de “ que cabei.s y luego 
nós iremos a comer”  se terminó el iQ 
-le julio. O. por lo menos, debe termi­
narse. O jugamos'todos o se rompe h  
baraja, v nó juega nadie. “ ¡Que e.s- 
tamos hartos de granujasl”

podían darse, 1?. de muerte, 
dictada por la razón fría de la 
Revolución, la de absolución, 
dictada por el alma de los 
hombres apasionados y ven­
cidos por la acción grande y 
desinteresada de Gauvain, Ci­
mourdain tiene que decidir. 
Y Cimourdain decide, retor­
ciéndose el alma, desgarrán­
dose el corazón, junto con los 
dictados.de la Revolución. Es 
la pena de muerte para el úni­
co hombre querido por Ci­
mourdain, para el único hom­
bre que estremecía las fibras 
sensibles de su alma revolu­
cionaria. Pero al dictarla, no 
es Cimourdain, no es el hom­
bre quien la dicta: es el comi­
sario, es el representante de 
Ja Revolución, es el guarda­
dor de su línea recta e inexo. 
rabie. Por eso c u a n do  Ci­
mourdain, el comisario, ter­
mina su obra y ve cómo lú cu­
chilla siega la cabeza de Gau­
vain, hace su aparición Ci­
mourdain, el hombre, y un 
pistoletazo resuem. en la.s al­
tas almenas de la Teurgne. El 
hombre ha tomado la revan- 

, cha sobre e! revolucionario;
; pero antes el revolucionarlo 

había sabido cumplir con su 
' deber. ' *

Buena enseñanza para to­
dos nuestros cemisarios; des­
de Alvarez del Yayo hasta el 

: más moderno de los comisa­
rios de Compañía  ̂todos nues- 

I tros comisariosúienen mucho 
; que aprender de Cimourdain.
I Lo primero que tienen que 
I  aprender, qpe grabar con le- 
! Vas indelebles en su mente y 
: en s»i corazón, es que el co- 
: misario es la encarnación de! 
i espíritu revolucionario, la fi- 
I gura en la que la Revolución 
; se manifieste como ente físi- 
I  co, él custodio de la pureza 
I .revolucionaria,

Y deben recordar también 
í las palabras de Cimourdain 
1 en la reunión de los tres gi- 
j gantes de la Francia revolu- 
í Clonaría, en la reunión de 
' Danton, Robespierre y Ma­

rat: “Ciudadanos, no rega­
ñéis; la Patria os necesita. La 

’ Revolución es una línea rec­
ta. ¡Ay del que se interponga 

i en ella!”.

Ayuntamiento de Madrid
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P o r el b s ico i É  ios p ro d io ío s  de los bar­
c o s  a leeiaces, italianos y  porto ¡B e s e s

Iji Federad^ Sindical Intemqcif>- 
nai. «íditerando en canún con la li> 
lernacional Obrera Socialista, ha le* 
considerado" el problcsma de la no in- ■ 
tervención, del control y del bloqueo 
le la España leal.

No síjlamcme !as dos Ejecutivas han 
.k-cidid.? llevar <.4 conjunto de esta po­
lítica 'ante la Sociedad de Nacíales, 
ano que han j^evisto, sobre taio, una 
‘ acción directa"'contra le» Gobiiíinos 
iascisías, y  esperamos contra aquellos 

ĵue 5cn los artífices de las medidas 
noy denunciadas.

Desde ahora, si se quiere realoien- 
le, puede ser tomaría una medida a la 
-scah: mundial.

E ' de los barcos y ilí  loi pro  ̂
•luciür • alemane.s. italianos y portu- 
íiiesc'

I. T. está completamente de* 
.'ididi a unirse a una acción de este 
,'énero

Ha míomiado de su deseo a la Fe- 
lerac ón Sindical Internacional.

Quiere creer que la F. S. I. exami­
nará ¡a ppiposición de la A. I. T. y 
me UTU .ic'ión ccmim pwlrá ser rá- 
>bhn;rn:e or̂ ’uTiizadapara iorzar alas 

.wttnca' rasciíta- r rciirarse de Es­
paña

E; picm de alianza que une la C. N. 
r. \ la U. G; T. para la lucha contra 
:1 fascisrr.j autoriza a ia F. S. 1. para 
■ doprar vsta actitud.

\ I. T., quien propuso sucesi- 
.•amer.'-.- la C’.'n-titución de un Comité 
le .■̂‘. vud.i V um ConíerciKÍa ampliada

contra el fascismo a la F. S. T., quiere 
creer que ésía no tiejará pasar, en un 
momento tan grave’ » la ocación de rea- 
Mear la unidad de acción de ias fuerzas 
sindicales ¡ntamadonalM.

El boicot de los bar^s y productos 
al̂ .mane.s, italianos y ix>Ttugueses ixir 
las Fedcracioní» de los Transportes 
Marítimos v Terredres, por los Doc- 
kers'de t'jdos los países, fhjede asestar 
un sensible golpe a los dictadoras, dán-- 
do'es en un buen lugar; en la caja de 
caudales. • ,

Péro esta acción no puede produci» 
todos los frutos más que bajo la con­
dición <̂ e ser absolutamente genertl y j 
universal.

„?i -ubsiste el menor orificio, por allí 
s« infiltrará la contraofensiva. Esto no 
debe f.roducirse. La A. I. T., en todo 
ca.<o, está decidida a no permitirlo. 
Tiene la certeza de que la F. S. I. no ■ 
lo permitirá tampoco.

Prqxiremos jxir todas partes, en el 
m'índo entero, el boicot de! comercio 
fascista. Es por ahí por donde hay 
que apretar. Es el punto más sensi'.'lc 
dol sistema..

Si c-:-te boicot, bien preparado, bien 
organizado, está bien ejecutado, las 
potencias fascistas no tardarán en hin­
car las rodillas.

Todas las Centrales de la A, 1. T. 
deben es'c.r dispuestas a actuar sólírc 
este plan con todos los medios de que 
dispongan.

Pierre BESNARD.
/'S'-rrelntio general de ¡a A. L T>)
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Una peste
¡• i. - artículo qm- yo dediqué 

1̂ mismo tema escribía y arremetía 
entra ei abeso y libertinaje sin ta- 

-a que existe papa ejercer la venta 
-en realidad atraco— callejera. Es- 

M T-,eva modalidad de apropiar.se 
le! ,.jii J*ro de los demás ha alcan­

zado ’ir  apogeo tan exacerbado que 
SI no se le pone límite va a llegar 
:n día. > no lejano, en que han de 
•corrir incidente? desagradables. 

N’o hace muchos cijas yo vi a un 
■ .vendedor” que en plena calle de 
Carretas pedia a un soldado—̂ víc- 
lima propiciatoria de estos tiem­
pos— por un reloj de los que en 
tiempos normales valían en "Sepu” 
;incu pesetas, la insignificante can­
tidad de cinco duros. El noble in­
cauto ya se iba a desprender de las 
veinticinco pesetas, mejor dicho, ya 
se' las había entregado al impúdico 
■ 'vendedor'', cuando la oportuna in- 

. íervenciüt, mía hizo que desistiera 
nuestro luchador de la adquisición 

l̂ue ya se había realizado. Ahora 
reconozco que no esteive a ia altu- 
-a de lat- circunstancias, porque, a 
renglón seguido, debí denunciar el 

 ̂necho a las autoridades, para que 
il miasma le hubieran dado su me­
recido. Otro día, en plena Puerta 
(le! Sol, íbamos un amigo y  yo y  se 
nos ocurrió comprar una piedra-de 
•'.lechero, también a un “vendedor” 
ambulante, e! cual nos pidió por 
• ma veinticinco céntimos. Este he­
cho lo presenció un policía que ca­
sualmente se encontraba en los al­
rededores, el que después de arao-

i iiestar al tan poco escrupuloso “ co- 
; mefeiante” . le hizo que nos vendie- 
I ra las piedras a cinco cstitnnos tim- 
I dad, que éran a como se Wndían 
' p ir  entonces en los cstal'lecimicn- ! 

tos. Tampoco este incidente tuvo 
i'lras consecuencias. En fin, si re­
latara todos los acaecimientos :1c 
que !iv sido, testigo a este respecto,

• n de v'n referv'.vias 'vc-
riilicas 'Ici-iaria bastantes cuartillas.

notorio es el tráí'un e-cnndalo- 
.so á que están dedicados estos "ele­
mentos— de alguna forma hry' que 
Uamarios— callejeros, ^ue solatnen- • 
te los ciegos, sordos, tontos y cóm­
plices, ignoran sus manejos. j

En la mavoría de los -casos estos 
! .sujetos están en combinación con 
i dueños de establecimientos, donde
• les facilitan las mercancías que lue­

go en la via pública ha;i de valer 
cuatro, seis y  quién sabe cuántas

• veces más. Otras— que no será des- 
■ cabellado pensar— hasta ejercen el 
j cspio.naje. ¿Qué frutos nos daría 
! una identificación a fondo de todos i 
: los mangantes a que aquí hacemos
• mención? No se*ían del todo des-
• aprovechables. ¡'Veríamos salir de 

entre esta maldita epidemia cada 
pécora! Pues esto lo pueden hacer 
mqy bien quienes pueden 'y tienen 
jiutoridad para ello, en la inteligen­
cia de que todos los antifascistas y  
¡hasta los mismos vendedores hon­

rados! se lo agradecerían. Sobre to­
do, el incauto que llega al Madrid 
heroico v  ve ¡aún! esta infamante 
polilla. N o solamente falta mucho 
que hacer todavía, sino que a veces 
pienso- que todavía no hemos em­
pezado. Y  más aún, que los apetitos 
ac han acrecentado de una forma 
gigantesca. Los logreros de la gue­
rra están desplegando una activi­

dad inusitada.
Laborar porque xlesaparezca esta 

plaga .social es una obra benéfica 
V piüfiláctica. Con que, ¡u ello a 
í^tien corresponda!

m im m m Hniiniiiim m iiiiM iuim m iuim ii

¿Ooién conlrsla ^  Getróleo, 
nervio ili I» ’ gierfa? *.

La- capacidad de prodiicción está 
indicada por las siguientes cifras 
(producción de 1934, en millares de 
toneladas);
Estados Unidos ...........   122.325
Rusia ................................... 24.400
Venezuela ...........................  20.300
•Rumania .....................................8.500
Persia .........    7-537
Méjico ....................... •'.......  5-525
Indias Neerlandesas ....... 5'7^5
Colombia ................    2.448
Argentina ..........................  2.049
Perú .............................   1-998
Trinidad .............................  1-507
india Británica .....'........... 1.216
Irak .........    1.Ó00
Polonia ................................ 530

Pero tres “ trusts” controlan los 
cinco sextos del petróleo vendido 
en el mundo.

L a  “ Standard Oil Co.” (america­
na), 16.000 millares de toneladas.

La “ Royal Dutch-Shell”  (ingle­
sa). .16.000 millares de toneladas.

La “ Anglo-Persian Oü Co.” (in­
glesa), 9.500 millares de toneladas.

Lo que equivale a decir que tres 
Estados son dueños del aprovisio­
namiento de petróleo y  mazut del 
resto del mundo.

La guerra podría detenerse en se­
co si la ‘ ‘ Standard Oil Co.” . lá “ Ro­
yal Dutch-Shell” .y  la “ Anglo-Ptr- 
.sian Oil Co.” cesaran sus sumiii's- 
tros de petróleo y de mazut a Ja­
pón, a Italia y Aletnania, que se sir- 
-ré’i-de ellos para su guerra a E s­
paña, a China y  para su piratería 
submarina.

Japón produce apenas.el 17 por 
ioo de su propio consumo, en tiem­
po de paz, de petróleo; Italia el 2 
poF IOO y  no posee ninguna de las 
materias primas que permiten la 
producción de carburantes sintéti­
co?; Alemania, el 10 por 100 apro­
ximadamente, pero ésta ha hecho 
un gran esfuerzo para 1̂  fabrica­
ción de las esencias sintéticas. Lue­
go, cri 1937, los Estados-trusts son 
dueños de prohibir toda guerra a 
los que la hacen en estos momen­
tos.

Estados y  “ trusts",, si quieren 
verdaderamente la paz, deben de­
jar de suministrar petróleo a los Es­
tados belicistas.

M ensaje revolucionario a la 
España proletaria
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PARA OBTENER LA VIC­
TORIA D E F I N I T I V A  SO­
BRE EL FASCISMO, ES NE­
CESARIO UN GOBIERNO 
INTEGRADO P O R  EL 
FRENTE ANTIFASCISTA.
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X. Socializados del S. C. 1. G. (C. N. T.)

(Continuación.)

¡Hombres! He ahí lo que alum­
brará este período-de lucha, ¡n o m ­
bres libres y  fuertes, amantes de la 
cultura, trabajadores de la paz, pe­
ro implacables enemigos de t'ido lo 
que repi,¿&.c'nte el fantasma del pa­
sado I 1 Iffltibres! “ Dadme cien hom­
bres de esos y  revolucionaríamos-el 
mundo”, podríamos decir, parodian­
do la frase heroica.

No sólo entre f t  proletariado ma­
nual deben recolectarse esas espi­
gas humanas que en apretado haz 
formarán el oro purísimo de la mies 
revolucionaria. "Urge que los inte­
lectuales cesen de comer su pan jun- 

I to a la lumbre cálida de -“¡u hogar y, 
abriendo de par en par los venta­
nales dé_. su torre de marfil a los 

, cuentos de lanza del.sol revolu'eio-
• Hario, se asomen a bañarse en el
• alba roja, que ya despunta en el ho- : 

rizonte.
No puede ni debe repetirse aque-  ̂

lia “ traición de los intelectuales” a ’ 
; que aludia Eenda. Para siempre de­

ben desterrarse los viejos, recelos 
entre proletarios manuales e Inte­
lectuales. Ambos son equipos de 
trabajadores cuya piqueta destruye ; 
los mismos cimientos siniestros.. Y  | 
si el proletariado manual ha sabido ; 
conquistar la Libertad, a los inte- ! 
Icctuales corresjionde no d e j a r l a  
convertida en una aspiración vacia ! 
de sentido o en un lirismo retórico, 
sino llenarla de un profuso conte­
nido de realizaciones.

E?a .libertad, ganada gracias a los 
hombres generosos que se dejaron 
ametrallar el pecho por las balas de 
una Revolución purificadora, . no 
puede ser jamás falseada por los 
intelectuales. Los trabajadores de 
la inteligencia deben reparar l©s 
tristes designios de su herenoia apo- • 

' caliptica, deben borrar los recuer­
dos de aquellos años en que azuza- • 
ron Iqfi odios de clase con sus es­
critos, fomentaron el naciohalisino 
— germen del fascismo— , avivaron 
los rescoldos dei rencor, las dife­
rencias de Religión, de co!or,'de pa­
tria, de ideología social, siendo con 
ello, con sus proclamas fratricidas, 
los responsables de la guerra y de 
las luchas de clase.

¡ N o ! Eso ha terminado para siem­
pre. Los intelectuales tienen la im­
periosa obligación de sumarse a la 
causa revolucionaria.

Se terminó ya aquella época ver­
gonzosa en que el intelectual pros­
tituía su ciencia o su arte al servi- 

■ cío de un capitalismo asesino.
Se acabó también el dañoso mito 

i del Arte por el Arte, la Ciencia por 
' la Ciencia. Eso son malabarismps 

intelectuales, «na borrachera espiri­
tual que no conduce a nada, ¡^ lu -  
demos a la Vida'cteadbra, a la ílu - 
manidad que lucha y que sufre! 
Ella, la masa creadora de los huma­
nos, es lo que llaman los hindfies 
nuestro “ V irat” , nuestro Dios vivo, 
cl Dios Suprémo de la Humanidad, 
cayo c’uerpo es la clase trabajadora 
y  cuya sangre, tan pródigamente 
derramada por la Revolución, tiene 
el color de te savia dorada de los 
Héroes.

¡ En pie, trabajadores! ¡ Os fiama 
la Revolución! j-No temals'los ries­
gos dei camino, las zarzas del do­
lor, los arenales del sufrimiento. íos 
abismos de la muerte, porque a tra­
vés del senderó espinoso llegaréis 
a .aureolaros en la luz purísima de 
las cumbres, donde cl agua es «¡ie-

Castilla Libre d e b e  s e r  le id o  
p o r to d o  b u en  

c o n fe d e ra d o
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ve y el hombre se convierte e» un 
abnegado servidor de la Revolu­
ción. Los hombres y los pueblos 
que triunfan son los que saben lu­
char, avanzar, tropezar, caer, eru- 
papar la tierra de sudor o de san­
gre, prosiguiendo fija la vista en el 

' lucero mágico del Ideal.
! La Revolución está despertando 

ya un rubio plantel de artistas iiue- 
I vos. De entre los humeantes e^com- 
i bros surge un Arte juvenil y vivo. 

Poetas de la imagen, literato.? so­
ciales, intelectuales en germen des­
puntan de día en día. Sus manos fir­
mes modelarán la estampa artística 
de la joven España revolucionaria. 
Días pasados,- cúatido ias dífecargas 
de fusilería atronaban la calie, pu­
de contemplar la colección de mara­
villosas pinturas que un artista re­
volucionario iba creando en ias ba­
rricadas. Allí, en trazos que inmor-

■ talizarán al autor, se perfilaban plás­
ticas efigies de la Revolución que 
chorreaban luz y  rebosaban volor;

■ E l guerrillero anarquista, píaiitívdo 
ante su trinchera, recio y moreno, 
como un descendiente de fes bra­
vos filibusteros, heraldo heroico de 
una nueva Era; la marcha Triunfal

: de los milicianos rojoi, fraternizan- 
; do ia estrella socialista, la hoz y el 
• martillo comunista y el emblema 
! stendhaliano— rojo y negro— de los
■ lib'ertarios. Allí, en aquellas estam- 
i pas creía volver a oír aquel son de

los pujantes himnos proletarios que. 
i parecían bronces de gesta tañendo 
; el-AngeUis de un alba roja que ya 
' tiñe el cielo. Y  luego era una mu- 
. chachita de fina silueta y  rubia me- 
' lena alborotada empuñando el tnau- 

ser, de pie, en la barricada, gentil 
/capitana pirata en la proa de una 
, nave social enfilada hacia el puerto 
¡ supremo de la Libertad.

Medallones de bronce de la Re- 
I volución, efigies de un instante hís- 
•; tórico que se plasma en el lienzo 
I y  el papel con imborrable? carac­

teres. Cuando se contempla esta in­
mensa fherza creadora que vibra en 

i la Revolución: cuando en la lucha 
' se ve a un proletario formando ‘oa- 

rricada con se pecho heroico para 
defender a un herido y  al tiempo 
se mira con los ojô s del espíritu a 
estos bravos guerrilleros, que en su 
mopo azul albergan un Titán del 
Ideal: cuando fe v? a muchachas, 
como esas magníficas milicianas que 
en el frente combaten poniendo to­
das las esencias de su feminidad al 
servicio de la causa, el triunfo de 
la Revolución se da por descontado.

Y o  en estos días pasados he vi­
vido momentos que me dejaban un 
grato- regusto en el alma, cuando 
me he introducido en el Palacio an­
tes clerical y  hoy destinado a Uni­
versidad Popular y  he visto allí a 
los audaces muchachos de las Ju­
ventudes Libertarias que hace días 
se batían en la calle, laborando si- 
leiiciosa y  anónimamente por crear 
lá casa cultural del pueblo. Allí en 
aquella colmena repleta de infatiga­
bles abejillas bullía el rítmico zúm- 
bido de la Revolución humanista, 
que ^ t a  a gota, destilan estos días 
inolvidables.

He vuelto del frente de batalla de 
Bujaraloz. ¡Qué huellas tan hondas 
ha grabado en mi esa estampa épi­
ca del frente, que jamás olvidaré! 

Bujaraloz. Puebluco estepario. Sol 
I y  fuego. Por las plazuelas pulula la 
! columna Durruti. Mil doscientos 
I milicianos vestidos con un ropaje 
i abigarrado— desde el mono azpl ha*- 
‘ th el traje sintético del naturista— .

pero latiendo en todos los pechos 
¡ cl mismo corazón abnegado y  efl- 
¡ tusiasta. Y a  referiré más adelante 

mis impprcsiones durante estas jor­
nadas.

I Ahora, la Imagen que de esas ho- 
! ras resta cOn más vigor en mí, fué 
I aquella media noche en Bujaraloz, 

,  (Concluirá.)
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